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Ser una institución especialista en teoría, 
espiritualiad, método y aplicación de 
pedagogías del Cuidado, Perdón y 

Reconciliación 

Contribuir a la constucción de paz y a la feliz convivencia 
en Colombia y el mundo, promoviendo cultura, pedago-

gía y espiritualidad del Cuidado,  el Perdón y la 
Reconciliación, a partir de un grupo humano que se 

parece a lo que predica.

La Fundación para la Reconciliación es una 
organización no gubernamental cuyo propósito es 
difundir la Cultura Política del Perdón y la 
Reconciliación, por ello ha centrado su atención 
en la generación de alternativas que aportan a la 
construcción de culturas de paz en contextos 
afectados por diferentes expresiones de violencia
directa, estructural y cultural.

La Fundación se ha dado a la tarea de conocer  
las significaciones asociadas al Perdón y a la 
Reconciliación y documentar el debate de forma 
no sistemática, intentando ofrecer una 
perspectiva integrada de dichas nociones y 
reconociendo que su campo de acción se 
encuentra en el límite irreductible e indisociable de 
lo político, lo psicosocial y lo religioso. Con la firme 
convicción de que el Perdón es un derecho de las 
Víctimas o como lo sugiere Derrida (1999) el 
perdón tiene carácter personal, es irreductible a 
cualquier mediación institucional, la Fundación ha 
construído programas que pretenden que los
participantes reconozcan el daño que les 
ocasionó la ofensa y desarrollen una nueva narrati-
va con la cual  se empoderen para realizar un justo 
reclamo sobre el agravio o demandar justicia.

Programa Escuelas de Perdón y
 Reconciliación (ES.PE.RE.)

Programa Pedagogía del Cuidado 
y la Reconciliación  (P.C.R.)

Programa La Alegría de
 Aprender a Leer y 
Escribir…Perdonando

Programa Centros de 
Reconciliación: semilleros de
 cultura de paz (C.R.) 
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Alfabetizamos a 
15.000 personas con 

el programa 
La Alegría de leer y 

escribir perdonando.  
Cero Deserción y 5% 

de agregación.

Los Centros de 
Reconciliación fueron  
seleccionados por el 

Gobierno de Colombia 
entre las 15 PRÁCTICAS 
EXITOSAS y replicables 

para la paz.

Nuestro Presidente 
Leonel Narváez 

fue seleccionado 
como Fellow de 

Ashoka

Obispos de 10 naciones 
de América Latina,

 se declararon 
renovados y fortalecidos 

luego de vivir la 
experiencia ESPERE.

96 Obispos de México 
se formaron en la 

metodología de las  
Escuelas de Perdón y 

Reconciliación
 - ESPERE- 



Alcaldía de 
Bugalagrande



Hace 250 años,  el filósofo Kant 
afirmaba que si la historia de la 
humanidad pretendía culminar en la 
paz universal, tendría que enfrentarse 
a un gran dilema: lograrla a través de 
una inspiración moral o a través de una
violencia catastrófica.  

Puntualmente en Colombia, durante 
60 años, la violencia catastrófica fue la 
vía que ocupó mayores esfuerzos, pero 
hoy, luego de funestas consecuencias 
sociales, económicas, políticas y 
culturales que ha dejado la guerra, los 
colombianos podemos decir con 
orgullo que decidimos optar por la 
inspiración moral del diálogo.

En la Fundación para la Reconciliación 
afirmamos con convencimiento que 
las armas son el fracaso de la palabra, 
razón por la que motivamos el diálogo 
y el uso de la palabra amable y 
generosa como primer paso para 
alcanzar la paz.  Puntualmente, el año 
2015 nos deja grandes satisfacciones, 
fuimos particularmente bendecidos, 
adicional a los grandes logros 
enunciados en páginas anteriores,
porque:

- Comenzamos a explorar la investiga-
ción sobre el binomio Venganza-

Perdón. 
- Logramos importantes alianzas para 
adelantar un programa conjunto de 
Educación para la Paz en asocio con 
La Universidad Nacional, La Universi-

dad de los Andes, la Universidad Jave-
riana, Escuelas de Fe y Alegría,  CINEP 

y Aulas en Paz.

 - Seguimos haciendo presencia en 18 
países y en especial nos sentimos apo-
yados por el CELAM y muchas Iglesias 

locales. 

Sobre todo, nos entusiasma el haber 
podido posicionar cada vez más la 
palabra perdón  en el escenario político,  
de las Iglesias y de las OBFs 
(Organizaciones basadas en la Fe) 
desde la plataforma vigorosa de 
Reconciliación Colombia,  nos ha 
ani mado que el Papa Francisco haya 
dedicado el año 2016 a la Misericordia y 
que subraye frases que para la
Misión-Visión de la Fundación  son
particularmente exigentes:

 “Ha llegado de nuevo para la iglesia el 
tiempo de encargarse del anuncio del 
perdón. Es el tiempo de retornar a lo 

esencial” (MV 10). 
“Sin el testimonio del perdón queda solo 

una vida infecunda y estéril (ib). 

El perdón, como abundancia del don o 
de la generosidad,  es sin duda el 
desafío más radical  y más crucial de 
todo ser humano. Es este nuestro 
compromiso renovado y reforzado para 
el 2016, Año de la Paz en Colombia : 
seguiremos dando todo nuestro ser y 
hacer para posicionar la inspiración 
moral de la  cultura ciudadana de
perdón y reconciliación.
 
Leonel Narváez
Presidente Junta Directiva



En la actual coyuntura socio-política colombiana nos enfrentamos al reto de 
construir y perfeccionar herramientas de trabajo comunitario que propendan por 
la creación de una cultura de la reconciliación; aportando al fortalecimiento de 
sujetos, grupos y comunidades de forma crítica, histórica e ideológica, que 
permita interpretar las acciones que ocurren en su realidad. 
Requerimos conformar equipos forjadores de futuro en nuestra nación, o como 
bien lo dijo Martín Baró(2000) “debemos esforzarnos por buscar aquellos modelos 
teóricos y aquellos métodos de intervención que nos permitan, como comunidad 
y como personas, romper con esa cultura de nuestras relaciones sociales viciadas 
y sustituirlas por otras relaciones más humanizadoras” (pg. 37).

El año 2015 permitió el desarrollo de nuestros programas institucionales en asocio 
con entidades públicas, privadas y de cooperación internacional. Logramos 
ejecutar 18 proyectos con un alcance de más de treinta mil personas y aportar 
desde nuestras metodologías a la construcción de relaciones humanizadoras y 
posicionamiento del Perdón y la Reconciliación en prácticas cotidianas. 

A lo largo de las siguientes páginas se encontrarán voces, procesos y resultados de 
propuestas que la Fundación desarrolló conjuntamente con diversos grupos a lo 
largo del 2015. Experiencias que intentan ser modelos en donde  el Perdón y la 
Reconciliación cobran vida para nutrir la amplia categoría de la construcción de 
culturas de paz. Programas y procesos que fueron posibles gracias al inaplazable 
esfuerzo de los profesionales que lideran las unidades misionales de la Fundación y 
que en asocio con las pasiones de líderes de otras entidades y comunidades, 
hicieron posible que el mensaje y el accionar de la reconciliación llegara a más de 
12 departamentos en Colombia. 

Martín Baró (2000) expresó que “la fuente ‘curativa’ de cualquier método 
psicoterapéutico se cifra en su dosis de ruptura con la cultura imperante”(pg. 37) 
y en esa medida la propuesta de la Fundación para la Reconciliación “Ante la
 irracionalidad de la Violencia, la irracionalidad del Perdón y la Reconciliación” 
tiene una alta dosis de ruptura. Los relatos y resultados que a continuación se 
presentan dan cuenta de ello. Líderes, profesionales, organizaciones y aliados, 
contribuyeron a lo largo del 2015 para que la Fundación pudiera seguir recreándo-
se en su ejercicio de interpretar las complejas categorías que la fundan, a todos y 
cada uno de los quehicieron posible un arduo trabajo enriquecido de resultados: 

Muchísimas gracias.

Paula Monroy, Directora Ejecutiva 
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Escuelas  de Perdón y
Reconciliación

30.885



Son espacios físicos y sociales de puertas 
abiertas todos los días.

Construyen significados éticos que
 favorecen la transformación de la 
memoria (perdón) y de la desconfianza 
(reconciliación).

Fortalecen capacidades individuales e 
institucionales en la construcción 
participativa de ejercicios de paz y 
reconciliación.

Promueven iniciativas de verdad, justicia, 
pactos de no repetición y reparación.

Es incluyente con todo tipo de personas. 
No tiene sesgos religiosos ni políticos. 

Desarrolla la escucha activa brindando 
confianza y confidencialidad. 

Implementa un modelo de redes de 
apoyo (rutas de atención) con distintas 
organizaciones. 

Hace de los DD.HH una práctica 
incorporada en la vida diaria.

Su desarrollo es apoyado en gran parte 
en capacidades locales y voluntariado.

Su ruta de sostenibilidad radica en un 
fuerte componente de 
interinstitucionalidad.



OIM - USAID
Gobernación del Caquetá
Cámara de Comercio Florencia
ACR
GIZ Colombia
Nestlé de Colombia
Alcadía Rafael Uribe Uribe
Alcadía de Bogotá
Alcaldía de Bugalagrande

Florencia - Caquetá
Bugalagrande - Valle del Cauca
Bogotá - Localidad Rafael Uribe Uribe
    - Localidad de Usme
    - Localidad Ciudad Bolívar
    - Localidad San Cristóbal

  
368 787 1.452 2.607 

 Bogotá 1.180 4.372 2.458 8.010 
243 1.797 892 2.927 

 

Hombres

  
Comunidad

  
94% 0% 6% 

 84% 4% 12% 
 

Florencia

3% 6% 91% 
 

Víctimas

Resultados:
En cada Centro de Reconciliación de Bogotá (4) se dejó instalado un nodo de 

voluntarios comprometidos con la activación de procesos pedagógicos para la 
Reconciliación.

 
Gracias al acompañamiento, la cualificación y el seguimineot se potenciaron 

liderazgos  comunitarios para la Paz y la Reconciliación.

PPR: Persona en Proceso de Reintegración



Hoy después de 60 años de guerra
buscando resolver el conflicto, finalmente 
estamos entendiendo que las armas son 
el fracaso de la palabra y que la mejor vía 
para llegar a acuerdos es el diálogo.

Ello requiere colocar sobre la mesa la 
discusión de un tema crítico: ¿Qué vamos 
a hacer los colombianos para sanar las 
heridas históricas todavía sangrantes e 
infectadas por miles de horribles crímenes
y ofensas?

La Fundación para la Reconciliación 
desarrolla las Escuelas de Perdón y 
Reconciliación -ESPERE- un proceso 
metodológico que permite a sus partici-
pantes reinterpretar un acontecimiento 
doloroso del pasado inmediato o remoto 
y superar el dolor y los sentimientos de
rencor y venganza.
 
Se trata de un proceso vivencial  que se 
desarrolla en dos fases:  Perdón (3 días),  
Reconciliación (3 días) En algunos casos 
existe un tercer momento de transferencia 
metodológica para aquellos grupos que 
además de vivir el proceso, quieren 
asumirlo dentro de su trabajo como una 
herramienta de gran impacto. 

La participación en las ESPERE tiene un 
propósito de crecimiento personal y pro-
fesional; en otros el proceso constituye un 
fortalecimiento para la labor institucional.



 
135 237 0 372 

 
Global

Hombres

Entidades aliadas 2015
Secretariado Nacional de Pastoral Social
Arquidiócesis de Bogotá
Diócesis de Yopal
Colegio las Esclavas
Comunidades Religiosas
Profesionales particulares
Grupo Barrio el Verjel
Asociación colegio San Bartolomé la Merced
Equipos profesionales ACR Bogotá y Valledupar



Resulta muy oportuno que cada 
municipio y ciudad se adelante a las 
oportunidades y retos que supone el 
postconflicto y de esta manera vaya  
cualificando a sus líderes y funcionarios 
en temas asociados a la reconcilia-
ción, la construcción democrática y la
recuperación psico-sociopolítica de 
sus comunidades. 

Este tipo de iniciativas se orientaron a 
fortalecer liderazgos locales que se 
convierten en multiplicadores de la 
cultura ciudadana del perdón y la 
reconciliación en sus territorios. Para 
ello se convocan líderes sociales, amas 
de casa, funcionarios de entidades 
públicas e incluso excombatientes, en 
un ejercicio formativo desde las ESPERE, 
para luego construir y desarrollar parti-
cipativamente distintas iniciativas de 
paz yreconciliación que impactan a 
diversos escenarios y poblaciones de 
sus municipios. 

“Yo pensaba que toda la vida tenía que vivir 
con este dolor tan verraco por eso que me 
hicieron (desplazamiento)…Por lo menos hoy 

empiezo a sentirme cari-alentada, hace 
muchos años que no sonreía. Gracias profe”

Mujer desplazada – Mapiripán, Meta



La vivencia personal de las ESPERE por 
parte de los líderes y lideresas de estos 
municipios, constituye una semilla
importante en la promoción, 
divulgación y posicionamiento de esta 
nueva cultura de paz en estos territorios.

206 líderes comunitarios hoy cuentan 
con mayores elementos y experiencia 
para impulsar iniciativas de paz y 
reconciliación en sus territorios. 

 
326 419 123 868 

321 512 114 947 

498 793 645 1.936 
  

 
0% 26% 72% 2% 

4% 14% 76 6% 
6% 22% 67 5% 

 

Hombres



De miras al postconflicto en Colombia, la 
incertidumbre sobre la reintegración 
efectiva de las FARC y los riesgos de la 
violencia aún latente, ponen a prueba 
los procesos de reintegración y generan 
nuevos retos para la paz del país. Las 
comunidades que han sufrido los
 avatares del conflicto  tienen resistencias 
comprensibles para acoger o convivir 
con PPR*, en tanto las relaciones de 
confianza intracomunitarias se han 
fraccionado.

En ese marco, la propuesta se configura 
como una oportunidad para generar un 
intercambio y acercamiento entre 
miembros de una misma comunidad y 
PPR, fortaleciendo los niveles de confian-
za, empatía y cohesión comunitaria.

Este programa vincula en un mismo 
escenario a comunidad de acogida, 
víctimas y PPR, en donde a partir de la 
construcción o mejora de instalaciones 
físicas de beneficio colectivo, como 
salones comunales o parques infantiles, 
se posibilita el acercamiento y el 
reencuentro en un mismo espacio social. 
Es quizás este el mayor aporte a la paz 
del país, en tanto ese “encuentro” entre 
PPR y la comunidad de acogida propicia 
cambios graduales en la percepción y 
estigmas de unos y otros, a partir de lo 
cual se rompen barreras que  obstaculi-
zaban genuinos procesos de
perdón y reconciliación. 

PPR: Persona en Proceso de Reintegración

“..yo antes decía: ¡No, los desmovilizados 
esos, no! y recójanlo todo porque se lo van a 

robar. Ahora sé que son personas que 
quieren reparar sus errores”

Víctima – Villavicencio Meta. 



Entidades aliadas 2015
Coca Cola Femsa
ACR
Coltabaco – PMI

Territorios
Barrancabermeja
Cali
Bucaramanga
Valledupar

 

792 987 950 2.729 
103 154 42 299 

 

 
Global 13% 28% 59% 

 

Hombres

La dinámica de concertación y construcción conjunta del proyecto –entre unos y 
otros- contribuye a consolidar lo que la ACR viene estipulando como “Reintegración 

Comunitaria”, en donde logramos acercar a PPR a ser integrada en las comunidades 
locales con las que coexisten.   

Las experiencias de trabajo conjunto (victimas – PPR - comunidad) posibilitó ejercicios 
de reparación simbólica a partir de las cuales se construyeron garantías de no 

repetición de los hechos de violencia, expresando el nivel de compromiso con la paz. 

“O perdonamos, o nos ahogamos en el rio de la amargura y la 
venganza”

Víctima - Valledupar
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Leer y escribir
perdonando 

Pedagogía del Cuidado 
y Reconciliación



Esta metodología es una nueva forma de 
alfabetización liberadora y política.  
Quien perdona no sólo posiciona en lo 
público la ofensa que ha sufrido sino que 
reclama la reconstitución de su dignidad. 

Perdonando, la víctima realiza un 
exquisito ejercicio de democracia pues  
reinstala en su sociedad, a quien debiera 
quedar excluido por la ofensa que ha 
infligido a un semejante.

Esta iniciativa asume la alfabetización 
como un proceso educativo, que según 
la UNESCO significa “disponer de la facul-
tad para la comunicación, para hacer las 
cuatro operaciones elementales, para 
resolver problemas y para relacionarse 
con otras personas”. Alfabetizar es 
entonces mucho más que transferir el 
conocimiento de letras y números, es 
fortalecer la capacidad de 
comunicación, con la posibilidad de 
defender una idea, de comprender lo 
que se lee y se escribe, de emitir una 
opinión  y convertirse en un actor político.
 
El proceso pedagógico genera prácticas 
de cuidado, perdón y reconciliación, 
reconociendo que una sociedad en paz, 
no es una sociedad sin conflictos, sino 
que es una sociedad capaz de resolver 
sus problemáticas y diferencias de 
manera pacífica. De esta forma, se 
implementa un proceso formativo que 
responde a la intención de integrar los 
aspectos cognitivos, comunicativos y 
emocionales a través del desarrollo de
once (11) módulos.

“…Mi sueño de aprender a leer y 
escribir se cumplió, y ahorita mismo me 
pondré a escribir la carta pendiente que 

le tengo a mi hijo…..ese ingrato 
que me dejó”

Mujer de 53 años – Sincelejo, Sucre



 

Total 
Apartadó B/ventura Cesar Caquetá Choco Córdoba Neiva Quibdó 

Santa 
Cruz de 
Lorica 

Valle del 
Cauca 

Nº Total de 
Participantes 

Formados 
1.354 1.026 216 1.872 3.530 2.627 1.040 1.033 730 920 14.348 

Nº de 
Participantes 
Matriculados 

1.298 1.001 189 1.738 3.263 2.613 1.033 462 730 893 13.220 

 

Antioquia: Apartadó.
Caquetá: Albania, Belén de los Andaquíes, Curillo, El Doncello, 
El Paujil, La Montañita, Milán, Morelia, Puerto Rico, San Antonio 
de Getucha, San José del Fragua, San Vicente del Caguán, 
Solano, Solita, Valparaiso.
Chocó:  Quibdó, Acandi, Atrato, Bojayá, Cantón de San 
Pablo, Carmen del Darién, Cértegui, Istmina, Lloró, Medio 
Atrao, Rio Quito, Riosucio, Tado, Unguía, Unión Panamericana.
Huila: Neiva.
Córdoba: Tuchín, San Andrés de Sotavento, Santa cruz de 
Lorica.
Valle de Cauca: Andalucía, Bugalagrande, Caicedonia, 
Candelaria, Cerrito, Dagua, Florida, La Unión, La Victoria, 
Obando, Pradera, Roldanillo, Sevilla, Trujillo, Zarzal, 
Buenaventura. 

. 

Financiadores: 
Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia
Petróleos del Norte. 

“Sólo uno de mis siete hermanos logró ir a la 
escuela. Él nos ha intentó enseñar cuando 

estábamos aún jovencitos, pero nada. Ahora con 
las ESPERE y la profe Milena, quien nos 
enseñó a leer, pero también a resolver 

conflictos…. y aquí en Puerto Rico sí que es 
necesario eso”

Hombre de 57 años – Caquetá. 



Educar para la convivencia implica 
capacitar a las nuevas generaciones 
para el cuidado de sí, de los demás y de 
la naturaleza. La escuela del futuro 
exige un modelo pedagógico que 
facilite la convivencia
 
En este marco la Fundación desarrolla el 
programa de Pedagogía del Cuidado y 
la Reconciliación (PCR), cuyo objetivo 
primordial consiste en centrar la 
educación alrededor del ejercicio de la 
vida propia exaltada en su valor en 
comunidad, con el fin de reconocer las 
crisis del crecimiento personal y 
comunitario, para promover las 
potencias del trabajo en grupo.
 
La  PCR es una propuesta de asesoría 
pedagógica para implementar en 
instituciones educativas con el propósito 
de reconocer y dinamizar su arquitec-
tura institucional mediante planes de 
trabajo acordados comunitariamente. 
Los sujetos prioritarios de esta propuesta 
son el docente y el cuerpo administra-
tivo de una determinada escuela.

En este proyecto la Fundación asume el 
rol de acompañante de las instituciones 
educativas, proponiendo unas tesis y 
unas prácticas entre las cuales se 
incluyen reflexiones y preguntas hacia 
sus acompañados. Un planteamiento 
fundamental de la PCR es que cada uno 
de los colegios tiene un proceso único, 
no comparable ni generalizable. Cada 
colegio reconstruye y adapta la propu-
esta a las condiciones propias de
 su modelo pedagógico.

“Con la PCR nuestro Colegio es un antes y 
un después”

 (Padre Francisco Lluveres,
Colegio Loyola de Santo Domingo) 



La asesoría en Pedagogía del Cuidado se afianza en la idea fundamental y básica de la 
producción socrática del conocimiento: La pregunta. 

La génesis del saber y en ese sentido la PCR es un sistema de preguntas sobre el hacer total 
de la institución educativa para argumentar preguntas y encontrar respuestas desde el 
centro mismo de la vida comunitaria en cada una de las instituciones en la que se desate 
un proceso PCR, respondiendo  inquietudes sobre el hacer de la educación en el mundo 
de hoy, y como proceso de generación de respuestas e innovaciones apropiadas por las 
mismas gentes que viven el día a día de la escuela (Reflexión Acción Participativa -RAP-).

La PCR propone a la comunidad educativa 
reconocer las formas de prácticas sociales y 
pedagógicas que en ella se realizan.



La Red para la Reconciliación es una comunidad 
digital que impulsa el  conocimiento, la reflexión y la 

movilización en torno a la Cultura Política de Perdón y  
Reconciliación.

perdonyreconciliacion.ning

Formando Líderes en 
Línea



Programas



Con una experiencia de trabajo de 13 
años, la Fundación ha puesto un 
especial interés en la generación de 
lazos y redes de diversa índole con la 
intención de favorecer procesos
 sociales orientados hacia la compren-
sión de los conflictos, la mitigación y 
transformación de la violencia y la
construcción y consolidación de esce-
narios sostenibles de paz, por tal razón, 
ha propiciado la constitución de la Red 
Internacional de Aliados por la Cultura 
Política de Perdón y Reconciliación la 
cual viene acogiendo a quienes viven y 
multiplican las Escuelas de Perdón y 
Reconciliación ES.PE.RE., en un claro 
compromiso de sensibilización social, 
reflexión ética, critica, comprometida y 
propositiva de prácticas del perdón, de 
la reconciliación y de la ética del 
cuidado en cada contexto particular 
donde conviven. 

La Red Internacional que promueve 
ESPERE tuvo su origen en el año 2007, 
cuando los animadores de 6 países 
(Brasil, México, Perú, Colombia, Chile y 
República Dominicana), reunidos en el 
primer encuentro internacional en 
Bogotá, consideraron que el accionar 
de las ESPERE no podía quedarse 
confinado a multiplicación de talleres 
en sus ciudades y comunidades, sino 
que podría llevarse como un trabajo 
conjunto agremiado en una red. Y en el 
año 2015, tras 8 años de su gestación, la 
red logró presencia en 18 naciones, en 
América, Europa y África, reconocien-
do la pertinencia que los contenidos del 
Perdón y la Reconciliación tienen para
millones de personas.

La Red en el 2015 se diversifica e intensifica ya que 
los aliados de estas 18 naciones se asumieron en 
una lógica de cultura política de Perdón y 
Reconciliación. Una lógica que nos lleva a una 
lectura epistemológica de la reconciliación y su 
quehacer en diversos contextos de desarrollo. Un 
salto cuántico por cuanto nos invita a dejar de 
vernos como un colectivo agremiado desde un 
quehacer conjunto (multiplicar talleres ESPERE) 
para vernos como un cuerpo colectivo que difun-
de estratégicamente los principios de la cultura 
política del Perdón y la Reconciliación como 
respuesta efectiva a las múltiples expresiones de 
violencia social y cultural en cada una de las 
naciones. 



La Fundación avanzó en cuali�car su sistema de seguimiento y evaluación gracias a 
una alianza con Econometría, entidad que dejó capacidad instalada para que hacia 

adelante todos los programas que realiza la Fundación sean evaluados 



Retumba en los oídos todavía, una frase dolorosa que se escuchó en los recientes 
encuentros regionales para la paz (Red-Prodepaz):  “Sobre los territorios (de Colombia) 
han quedado las huellas del horror, el estigma sobre poblaciones enteras, la carga 
emocional que supone una identidad impuesta, redefinida alrededor del sufrimiento.”  

Después de 60 años fallidos utilizando la estrategia cavernaria de las armas, los Colom-
bianos estamos ad portas de un ascenso civilizatorio al que nos invita la cultura ciudada-
na y política del perdón y de la reconciliación.  Colombia, país con un
 ordenamiento en función de los intereses de la guerra ahora comienza a construir un 
ordenamiento en función de la cohesión social, del perdón y de
la reconciliación. 

Cultivar el árbol de la paz implica tres demandas importantes. Primero, cuidar la robustez 
del tallo o sea la respuesta a las necesidades objetivas de la paz: tierra, salud, educación, 
empleo. Segundo: garantizar respuesta concreta a las necesidades ambientales de este 
árbol que son la verdad, la justicia, la reparación y los pactos de no repetición, tercero, 
demanda  con urgencia que se le responda a las necesidades internas de la paz (sanar 
las heridas del pasado en especial los rencores y las urgencias de venganza) que todavía 
supuran, infectan las raíces ponen así de nuevo en peligro, la infección y la caída del 
árbol de la paz.  

El trabajo avanzado por la Fundación a lo largo del 2015 muestra cómo en el trabajo inte-
rinstitucional, en la acción transversal por la reconciliación y el diálogo entre víctimas, 
victimarios y comunidad de acogida se formulan opciones intermedias en la construc-
ción de la paz. En los barrios y municipios donde la Fundación tuvo ocasión de acompa-
ñar, se ha ido creando una red de significados compartidos, en donde el perdón deja de 
ser olvido o impunidad para convertirse en acción de liberación del pasado y poderosa 
proyección a futuros nuevos. 

En los próximos meses cuando posiblemente se firmen acuerdos de paz con los grupos 
alzados en armas, Colombia podrá ofrecerle al mundo la riqueza de una práctica acu-
mulada de manejo del Perdón y la Reconciliación que se ha ido consolidando a lo largo 
de nuestro 13 años de acción. 

Si la historia de Colombia es la historia triste del poder de las armas y de la muerte, el 
futuro que ya toca a nuestras puertas es la promesa segura del poder de la palabra, del 
diálogo, del encuentro, y sobre todo, de la vida! Matando la palabra hemos matado la 
democracia, la dignidad humana, las posibilidades de futuro. Resucitar la palabra es 
resucitar a la paz.
 .
En su sencillez, recuperar la palabra, y sobre todo el perdón que es la  expresión suprema 
de la palabra, es el gran milagro que está sucediendo  en la experiencia humilde pero
transformadora de la Fundación para la Reconciliación.
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